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MANUEL PADORNO,
‘LA PALABRA ILUMINADA

La colección Letras Hispánicas del sello Cátedra acaba de sacar a la luz una antología (1955-
2007) del poeta canario con un estudio crítico del investigador Alejandro González Segura
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Vacas oceánicas

Todo el paisaje vacas, largo prado
de aquellos animales dando tumbos,
mugidos largamente, a cielo abierto,
Vacas tan grandes nunca en parte alguna
se habían visto. Nunca. Qué va. Aquéllas,
pastando allí grandísimas, llenando
la parte izquierda arriba, en tanto pasan
del viejo y fiel rectángulo del agua.
Globos pastando inmensos, a lo largo
de la pradera más crecida, encaje
del río que fluía plateado.
Bien había de ver la que pastaban,
hierba tan alta, como matorrales
tronchados a cada paso, babeantes,
oyendo aquella rumia, que apabulla,
maquinaria dental masticadora
(de ojos oceánicos lagunas)
rumoreando su monotonía.
Inmensa vaca blanca nunca vista
cuya cabeza se me viene encima
y mi ventana, al tiempo, oscurecía.

NUEVA ANTOLOGÍA DE UN AUTOR DE LOS 50

LIBROS

|Alejandro Zabaleta|

L
a viuda del poeta Ma-
nuel Padorno, Josefina
Betancor, recibía la se-
mana pasada el primer

ejemplar de La palabra ilumina-
da, la más completa antología
de la obra del autor de Canción
atlántica. Editada por Cátedra

EL ‘CANTOR DEL ATLÁNTICO’
YA ES UN CLÁSICO

El impulso para esta antología
partió del propio Alejandro
González, que ha empleado en
ella “el tiempo que tiene, con
una dedicación y una profundi-
zación admirables”, según dice
la viuda del escritor. Tras haber
conocido la poesía de Manuel
Padorno de forma casual en una
biblioteca, el antólogo se dispu-
so a contactar con la familia del
autor, con la idea de elaborar
una tesis doctoral sobre él. “En
2007 se puso en contacto conmi-
go personalmente. Mucha gente
nos contacta, pero no siempre
tienen un sistema de trabajo e
investigación interesante”, ex-
plica Ana Padorno, hija del poe-
ta. Despejadas las posibles du-
das sobre la solvencia de
González como investigador, la
familia se dispuso a colaborar
con él de cara a su tesina, prime-
ro y luego a su tesis. Posterior-
mente surgiría la oportunidad
de publicar en Cátedra.

Ana Padorno explica que la
preparación de la antología se
inscribe dentro de un trabajo
más amplio con respecto a la
obra de Manuel Padorno. “Son
cuatro años de evolución conti-
nua y aportación. Dentro del
trabajo de catalogación y digi-
talización hemos seguido des-
cubriendo material, dialogando
con Alejandro e investigando
sobre los textos nuevos. La an-
tología incorpora algunos de
estos poemas nuevos sueltos”,
dice. Hay varios volúmenes iné-
ditos en capilla que, presumi-
blemente, verán la luz editorial
próximamente, aunque no hay
fechas para su publicación. Be-
tancor explica que “todavía
quedan unos cuantos inéditos,
pero hay que saber ordenarlos,
saber cuándo y cómo publi-
carlos”.

‘La nueva carne’. | LP/DLP

co no de erudito, sino con clari-
dad didáctica”, dice. Además,
recuerda que esta colección
destina parte de sus ediciones a
Hispanoamérica, permitiendo
una difusión impensable hasta
ahora. “La poesía no se puede
adscribir a un territorio, porque
es algo universal. En particular,
la de Manuel Padorno no es una
cosa folclórica, no es una poe-
sía facilona, sino con enjundia,
con su problemática. Sus libros,
a partir de cierta publicación ya
no son un conjunto de poemas,
sino libros de poesía, con siste-
ma, orden, principio. Y eso es
bastante difícil, porque escribir
poemas lo puede hacer mucha
gente, pero un libro es una cosa
muy seria. No todos los libros
de poemas son libros de poe-
sía”, explica la viuda.

Selección
La palabra iluminada incluye
composiciones de todos los li-
bros de Manuel Padorno, desde
el juvenil y neovanguardista Oí
crecer a la palomas hasta los
póstumos Canción atlántica y
Edenia. “Es la antología más
amplia de Manuel Padorno,
una antología que analiza en
profundidad todos los libros
que han salido y explica los
poemas seleccionados con sus
anotaciones. Es un lujo contar
con este tipo de ediciones”,
añade Betancor.

Portada de ‘La palabra iluminada’. i LP/DLP.

en su colección Letras hispá-
nicas, el tomo prologado y an-
tologado por Alejandro Gonzá-
lez, asegurará una mayor
difusión a la poesía de escritor
canario fallecido en 2002, no
siempre bien conocido fuera
del Archipiélago.

La génesis de La palabra ilu-
minada no ha sido sencilla ni
breve. El antólogo trabajó con
la familia del poeta durante ca-
si cuatro años, para finalmente
dar a la imprenta un tomo que
incluye entre sus 400 páginas
un estudio introductorio que
ocupa casi un centenar. En él,
González, que ultima una tesis
doctoral sobre Padorno, ofre-
ce una aproximación a su poe-
sía y las circunstancias que
marcaron su creación, en el to-
no didáctico que es caracterís-
tico de una colección especial-
mente dirigida a estudiantes.

Betancor destaca precisa-
mente que la amplia circulación
de esta publicación facilitará
el acceso de lectores muy diver-
sos a la obra del poeta. “Cátedra
hace un tipo de edición muy es-
tudiada y trabajada, vinculada a
la enseñanza, dentro de un mar-
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“PADORNO TE VA RODEANDO
CON TODOS SUS ENIGMAS”
|Alejandro Zabaleta|
LAS PALMAS DE GRAN CANARIA

— ¿Cómo conoce usted, pro-
fesor en un instituto de Secun-
daria en Madrid, la poesía de
Manuel Padorno y por qué se
decide a estudiarla en profun-
didad?

— Yo buscaba tema para mi
tesis doctoral, pues ya había he-
cho los cursos de doctorado en
la UNED. Esto surgió de la ma-
nera más casual. Estaba un mes
de agosto en una biblioteca y
cayó en mis manos una referen-
cia a Manuel Padorno. Fui a ver
si había un libro suyo en esa
misma biblioteca. Empecé a le-
erlo y me llegó mucho. Luego
pasó más tiempo, cinco o seis
meses, durante los cuales leí
más cosas suyas, hasta que de-
cidí ver cómo estaba de estu-
diado, porque hay autores so-
bre los que ya se han elaborado
cuatro tesis doctorales. Sólo
existía el trabajo de Miguel
Martinón La poesía canaria del
mediosiglo. Estudio y antolo-
gía, que llegaba hasta el 85. Así
que decidí realizar mi tesis so-
bre Padorno, tesis que ya está
acabada y que quiero presentar
este año.

— Y en este proceso de pre-
paración de la tesis, ¿cómo
surge la posibilidad de realizar
la antología para Cátedra?

— Se lo debo a Arturo Ra-
moneda, que me dijo que me
pusiera en contacto con Emilio
Pascual, director de Cátedra. Le
escribí por carta y pasó un año
o así hasta que me dijo que sí,
que siguiera adelante, que no
podía faltar el trabajo de Ma-
nuel Padorno en su editorial.

— En la elaboración de La
palabra iluminada ha trabajado
codo con codo con la familia
del poeta, con Josefina Betan-
cor, su viuda, y con sus hijas.
¿Cómo ha sido la relación?

— La relación ha sido ex-
traordinaria. Entré en contacto
con ellos a través de la página
web que lleva Ana. Luego me
llamó Josefina, que es muy exi-
gente con su trabajo. Vino con
cautelas, le expliqué mis ideas
y vio la pasión que sentía por la
obra de Manuel Padorno. A
partir de ahí se inició una co-
laboración muy estrecha. Lo
que trabajo lo voy compartien-
do con ella, allí entran las dos
hijas, que me aportan fotogra-
fías, datos e ideas. Tengo noti-
cias de familias de autores im-

ENTREVISTA

ALEJANDRO GONZÁLEZ SEGURA
Antólogo de ‘La palabra iluminada’“

‘La nueva carne’. | LP / DLP

El autor de
‘Canción
atlántica’ fue
excluido y
autoexcluido de
la generación
de los 50

“

Ahora se trata
de ver cuál es
el verdadero
valor y la carga
de futuro de
esta palabra
poética

“

portantes que con los
estudiosos tienen una relación
más difícil. Yo he tenido hasta
el privilegio de contar con tres
textos inéditos.

— Usted cita a Valente (“el
poeta nace cuando el grupo
fenece”) para explicar la pecu-
liar posición de Manuel Pador-
no, que por cuestiones de po-
lítica literaria -entre otras-
quedó fuera de las nóminas
generacionales de los poetas
de los 50. ¿Aspira esta antolo-
gía a reparar esa injusticia?

— Ese es un poco el motivo
de este trabajo. Claro que no es
lo mismo sacar la antología en
Cátedra en vida del escritor que
una vez fallecido el autor. Lo
apropiado es que se le hubiera
hecho esta antología en vida.
Pero no fue así, se está hacien-
do ahora. Y vamos a ver cuando
lo lean y lo valoren los críticos
y los expertos, qué opinión emi-
ten. Para mí no se trata tanto de
volver a insertarlo en la genera-
ción de los 50 como de leer su

obra y ver cuál es el verdadero
valor y la carga de futuro de esa
palabra. Los 50 es el contexto en
el que él estuvo, pero forma
parte de esos poetas que han si-
do marginados, ladeados, ex-
cluidos y autoexcluidos por su
originalidad y por su búsqueda.
La poesía social es una tenden-
cia en la que los poetas actúan
gremialmente. Frente a esto,
poetas como Manuel Padorno o
Juan Eduardo Cirlot son gente
que no hace grupo, porque el
grupo impone unas limitacio-
nes y ellos quieren expresar su
subjetividad.

— La colección Letras his-
pánicas va especialmente di-
rigida a estudiantes y tiene un
marcado carácter didáctico.
¿Le ha resultado muy difícil
explicar en el estudio intro-
ductorio una obra tan comple-
ja como esta, que supone un
reto para el lector?

— Yo creo que, más que ex-
plicar hay que ser anfitrión,
abrir las posibilidades del texto,

contribuir a la apertura del sen-
tido, para que el significado se
multiplique. Soy partidario de
eso. Efectivamente es una obra
muy compleja en la que hay zo-
nas de sombra. Yo he tratado de
explicar la vida desde la obra.
Prefiero partir del sujeto, del
deseo, y eso creo que explica
su vida, se traduce en unos he-
chos vitales. En la obra de Ma-
nuel Padorno es fundamental el
viaje, la itinerancia, el relato na-
rrativo que enhebra y vertebra
muchos de los poemas. Él fue
un gran viajero que se definía
como nómada o náufrago.

— A la hora de seleccionar
los poemas, ¿qué criterios ha
seguido ante una obra que, us-
ted mismo reconoce, no man-
tiene calidades parejas en sus
distintas etapas?

— La opción que se plantea-
ba con Cátedra era, o editar una
obra concreta de Manuel Pador-
no o hacer un recorrido por to-
da su obra. Elegí la segunda por-
que consideré que era más
necesario dado el olvido y el es-
caso conocimiento del autor.
Me he visto obligado a recorrer
y recoger de todos los libros y
todas las etapas, que son dis-
tintas y con distinto nivel. Hay
un periodo central lleno de in-
terrogantes, que va desde A la
sombra del mar (1963) hasta que
vuelve a Las Palmas en 1985. La
poesía allí es de calidad inferior,
pero también es un periodo in-
teresante y clave. Por otro la-
do, hay obras como El pasajero
bastante o Una aventura blanca
que no estaban recogidas en
ninguna antología, porque con-
sisten en una serie de estrofas
vinculadas entre sí y te planteas
por dónde cortas. En esos casos
he querido seleccionar aquellas
estrofas que permitiesen hacer-
se una idea del original. He que-
rido, en definitiva, dar testimo-
nio de todo, pero seleccionar
dentro de ello lo mejor.

— Después de este largo pe-
riodo junto a la obra de Pador-
no, desde aquella tarde que le-
yó por primera vez su poesía
hasta ahora, ¿cuál es para us-
ted la efigie del poeta?

— Hay una figura, una per-
sona y una obra tan ricas, que
cuanto más conoces y te sumer-
ges, más ignoras. La persona de
Padorno te va rodeando en su
vastedad, con todos sus enig-
mas. Sabes mucho sobre él, pe-
ro notas que te falta mucho.
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NUEVA ANTOLOGÍA DE UN AUTOR DE LOS 50

POESÍA

A
sí se titula un célebre re-
lato de Cortázar, El libro
de Manuel, y, al igual que
en sus fantásticas tra-

mas, donde el azar es lo único ca-
paz de organizar la realidad, pa-
rece ficción que haya tenido que
pasar casi un decenio de la muer-
te del poeta para que, al fin, se aso-
me a ese elemental y escolar esca-
parate de Cátedra. Sus magnéticas
tapas negras, con caracteres como
de tiza en la pizarra, son el mejor
horno de los clásicos, que propicia
la extraña virtud homologadora de
dar empaque a quien se publica vi-
vo y rejuvenecer al que se edita di-
funto. Recuerdo que, en cierta oca-
sión, le pregunté por ello: cómo
era posible que, figurando ahí su
Generación del medio siglo casi al
completo, desde lo más granado
hasta algunos epifenómenos del

EL LIBRO DE MANUEL
tres al cuarto, él permaneciera ex-
cluido. La sobria y rica colección,
cuajada de anotaciones eruditas,
es, en efecto, uno de los accesos
más eficaces para llegar a estudio-
sos y estudiandos de la literatura.
“No quiero ser el furgón de cola de
la Generación del 50”, atajó, ata-
reado como estaba en tender los
borradores de sus poemas en las
liñas de su azotea de Punta Bra-
va. Dos cosas detestaba Manuel
Padorno en torno a la, para él, sa-
grada y libre actividad de la poe-
sía: el academicismo y el centralis-
mo. Partiendo de esa premisa, se
dedicó a cincelar y pintar sus ver-
sos a su albedrío en su “hermoso
taller la isla”, dentro del “mar mi
casa”, en Punta Brava, junto a “la
alcoba del agua”. Se puso a oír cre-
cer las palomas hasta verlas libe-
radas en gaviotas, y le dio la vuel-
ta a la sombra del mar, para
hallarlo matérico, luminoso, y, por
la senda que anduvo ahí largamen-
te cimentando, salirse luego al ex-
terior, ir hacia otra realidad.

Pero no era, ni por asomo, un er-
mitaño. “No hay nada más enga-
ñoso que la mística al sur del mar
atlántico”, escribió en Desnudo en
Punta Brava (1990), un libro cla-
ve en su itinerario, que marca el
comienzo de su paradójica y fe-
cunda bifurcación: entre el regre-
so a su difusión editorial en Ma-
drid (de donde había salido
físicamente un lustro antes, tras
décadas sin publicar) y la concen-
tración en su temática netamen-
te insular atlántica (tras esa joya,
por cierto, nunca suficientemente
divulgada, que había sido ya Una
bebida desconocida (1986), sutil
telón de su antes y después, que es
un monumento al sentimiento ur-
bano de Las Palmas -”¿Usted es re-
al / ahora no?”-). Cuando uno re-
lee ciertos poemas redactados en
su etapa madrileña -de libros que
quiso dejar entonces inéditos, co-
mo Código de cetrería o Ética, y
que luego sólo muy cribados y
rehechos, se animó a incluir en an-
tologías-, se ve en ellos a un no-
table poeta que, de haber persis-
tido en esa línea -machadiana,
unamuniana- hubiese tenido más
fácil la entrada en el centro de la
foto del 50. Se comprende ahora lo
de su crisis con el lenguaje que,
con inusitada valentía, explicaba a
propios y extraños. Ni un minuto
más de retórica obvia, ni de verba-
lización moral o psicológica. El re-
torno a las Islas le supuso un alda-
bonazo al respecto. Apartar lo
verbal de la poesía, para concen-
trarse en auscultar y palpar la car-
ne de la poesía, con el simple lien-
zo pretextual del mar de Las
Canteras. O, para decirlo gráfica-
mente, abandonar al Unamuno re-
tórico (y catedrático) de Del sen-
timiento trágico de la vida para
reiniciarse en el Unamuno pictó-
rico (y desterrado) de De Fuerte-
ventura a París...

Obviamente, con esa actitud atí-
pica, “periférica”, incordiante (”En
absoluta desobediencia”, “Guía
del desvío”, “Hacia ‘otra’ reali-
dad”... ¿no son modos de sacar la
lengua, que encima se ceban en
cierta autosuficiencia: “Para ma-
yor gloria”, “El pasajero bastan-
te”...?) lo puso mucho más difícil
para salir en el centro de la foto del
50, un lugar que -paradoja por pa-
radoja- por eso mismo merece.

Así como el 98 y el 27 fueron
Generaciones literarias necesaria-
mente aglutinantes, la del 50 ha si-
do, está siendo, una Generación
centrífuga, polarizada, sujeta a in-
ventarios mucho más diversos.
Manuel, que, como digo, no era
ningún ermitaño, fue consciente
de sus posiciones al respecto.
Ocupa, sobre todo, un lugar pri-
mordial en la nómina que el crí-
tico Miguel Casado instauró con
sagacidad como la “Periferia del
50”, junto a poetas como Gamone-
da, Ángel Crespo o María Victoria
Atencia. Y de pleno derecho, po-
dría componer también, con
Maccanti y Luis Feria, la -aún por
alumbrar- Escuela de Canarias;
con las mismas poéticas disími-

les entre sí y una relación de amis-
tad (durante los muchos años
compartidos en Madrid) que la
tríada de la Escuela de Barcelona
-Barral, Gil de Biedma y J.A. Goyti-
solo- de donde arranca la Gene-
ración del 50. Desprovistos aún de
perspectiva histórica, es seguro
que el díscolo material de Manuel
acabará por codearse con lo más
granado del 50. O viceversa... Él es
ya lo más granado del 50, y por ci-
tar nombres codeables, algún día
se verá, por ejemplo, una onda ba-
rroca del Mediterráneo de Barral
en el Atlántico renacentista de
Manuel. O la luz de una nube de
Valente saliendo de una nube de
Padorno. Y habrá quien sintoni-
ce el danzar de los trigales de
Claudio Rodríguez con el cabeceo
del oleaje de Manuel... Por lo pron-
to, bienvenida sea esta demorada
catapulta de Cátedra, que permiti-
rá, al fin, su necesaria contrasta-
ción. Bienvenido sea el manual
de Manuel. Y es que vivimos unos
tiempos tan extraños que hemos
de reivindicar lo obvio; festejar-
nos, incluso, por ver nacer un hue-
co donde el hueco ya estaba...

Josefina Betancor y Manuel Padorno en Las Canteras, en 1959. i LP/DLP

Detestaba dos
cosas en torno a la
sagrada actividad
de la poesía:
academicismo y
centralismo

ANTONIO PUENTE


	c0001.PDF
	c0002.PDF
	c0003.PDF
	c0004.PDF

